
Guion Litúrgico  

Domingo de Cáritas  
3 de agosto de 2025 

18º DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO 
 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Bienvenidos a esta celebración del Domingo de Cáritas en pleno corazón del verano. Mientras muchos hacen una 
pausa y el ritmo de la vida parece detenerse, nosotros nos reunimos como comunidad creyente para alimentar la 
fe y renovar la esperanza. 
 
Desde Cáritas, queremos traer hoy hasta el altar la voz y el rostro de tantas personas que seguimos acompañando 
cada día. Personas invisibles a veces, pero muy reales que luchan por sobrevivir, que no tienen vacaciones, ni 
descanso, ni certezas de futuro. Ellos también forman parte de nuestra Iglesia viva, que no se encierra en los 
templos, sino que sale al encuentro, se conmueve y se deja tocar por el dolor del mundo. En verano, Cáritas no 
descansa. El amor no se va de vacaciones. Y el compromiso por la dignidad de cada ser humano no entiende de 
calendarios. 
 
Con el corazón generoso y lleno de compromiso damos comienzo a nuestra celebración. 
 
KYRIE 
 

Tú, que sales a nuestro encuentro en el rostro del hermano necesitado. Señor, ten piedad. 
Tú, que nos fortaleces cuando el cansancio o la desesperanza nos visita. Cristo, ten piedad. 

Tú, que nos invitas a servir con alegría, incluso en medio de nuestras propias heridas. Señor, ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS: 

 

Eclesiastés 1, 2; 2, 21-23 ¿Qué saca el hombre de todos los trabajos? 
Salmo responsorial 89 Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación. 

Colosenses 3, 1-5. 9-11 Buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo 
Lucas 12, 13-21 Lo que has acumulado, ¿de quién será? 

 
 
 

La primera lectura nos deja escuchar el eco de una pregunta 
que atraviesa los siglos: ¿qué sentido tiene tanto afán, tanto 
esfuerzo, si todo pasa? El autor del Eclesiastés nos invita a 
mirar más allá del puro rendimiento y de la lógica del tener, 
para buscar lo que permanece.  
 
En la carta a los colosenses, san Pablo nos recuerda que, 
como bautizados, nuestra vida está unida a Cristo. Se nos 
llama a buscar lo esencial, lo que construye fraternidad, verdad 
y dignidad.  
 
El Evangelio nos pone delante una parábola que interroga 
nuestras prioridades. Jesús nos advierte del peligro de poner 
el corazón en los bienes que se acumulan, olvidando lo que 
verdaderamente importa. Esta palabra resuena con fuerza: no 
vale más quien más tiene, sino quien más ama. Escuchemos 
con atención y dejemos que esta Palabra nos acerque más a 
Dios. 
 



 
 

 
ORACIÓN UNIVERSAL 
 

1. Por la Iglesia, para que sea siempre una comunidad que anuncia el Evangelio con hechos, que acompaña a 
los pobres y que denuncia lo que impide vivir con dignidad. Oremos al Señor.  
 

2. Por todas las personas acompañadas por Cáritas, especialmente las que están solas, sin recursos o sin 
horizonte. Que encuentren cercanía, consuelo y caminos de esperanza. Oremos al Señor. 

 
3. Por la paz en el mundo, especialmente en los países donde la guerra, el odio o el miedo dividen a las 

personas y destruyen vidas.  que el diálogo, la justicia y el perdón abran caminos nuevos. Oremos al Señor. 
 

4. Por las personas migrantes y refugiadas, para que encuentren acogida, dignidad y oportunidades allá donde 
llegan; y para que nuestras comunidades sepan construir puentes de convivencia, respeto y fraternidad. 
Oremos al Señor. 

 
5. Por el cuidado de la Creación, para que aprendamos a vivir en armonía con la tierra que Dios nos ha confiado, 

protegiendo el agua, el aire y la vida de todos los seres vivos. Oremos al Señor. 
 

6. Por nuestra comunidad, para que no caigamos en la lógica del tener, sino que vivamos con sencillez, 
generosidad y alegría compartida. Oremos al Señor. 
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ORACIÓN COMUNITARIA 
 

Padre de bondad, te presentamos nuestra oración por todas las personas 
viven en situación de sufrimiento. Sabemos que, "mientras haya personas, 
hay esperanza", y es esa esperanza, nacida de tu amor, la que nos impulsa.  
Fortalécenos para que no decaigamos en el esfuerzo, para que nuestra 
compasión sea activa y transformadora. Que sepamos escuchar el clamor 
de los que no tienen voz, acoger al que se siente excluido y ser cauces de tu 
providencia para quienes más lo necesitan. Que nuestra fe no sea solo 
palabra, sino acción que genera futuro.  
Te lo pedimos por Jesucristo, tu Hijo, que nos enseñó que amar es servir. 
Amén. 


